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JUNTA AUXILIAR DE JUVENTUD 

La vejez en k.11 pueblos. 

El corazón sin dueño. 

El amor sin objeto. 

La hierba, el polvo, el cuervo. 

¿ Y la juventud? 

En el ataud ... 

Bien merece una reflexión auténtica y sincera las 
estrofas de esta popular composición poética. Este 
verso viene como anillo al dedo para diagnosticar y 
posteriormente, si fuera posible, tratar el p,oblema de 
la Juventud y mn concretamente el de la juventud 
dentro de la Hermandad. 

Mucho se ha escrito y hablado sobre la psicolo 
gfa Juvenil, sus ilusiones, esperanzas, debilidades. 
Todos hemos oído los calificativos de arrolladora e 
inexperta juventud. (Del segundo epíteto nada vamos 
a tratar). El fin de nuestro comentario se encamina 
hacia la denominación de arrolladora. ¿Realmente 
lo es? 

Son muchos los problemas de las hermandades, 
tanto en el orden material -sudores y fatigas de casi 
la totalidad de los mayordomos- como en lo referente 
a lofespiritual, hecho que muchos cofrades olvidan, 
no reccrdando qu� las hermandades son instituciones 
esencialmente religiosas. Más aun, los hay que nunca 
han sabido o no han querido saber esa raiz eminente· 
menre religiosa de nuestras corporaciones nazarenas 
y sólo ven, o quieren ver únicamente el montaje bu· 
rocrárico -,!empre necesario- en ellas existenres, a 
nuestro entender cada vez más ampuloso y rim­
bombante. 

En esta encrucijada entra en acción el joven en 
la Hermandad. Analicemos su camino: 

En primer lugar se hace hermano. ¿Existen her­
mandades que en su hoja de inscripción de nuevos 
herma nos le pregun re a es te el por qué desea per­
tenecer a ella ? Más de uno se llevaría alguna sor­
presa que al final de nuestro comentario podrá 
vislumbrar. 

Una vez hecho hermano, los más no vuelven 
hasta que les llega el • rufillo, a incienso allá por 
Cuaresma. Los calífi.,:amos de ,caplroteros, ¿Hacemos 
algo para que ello no sea as!? Por otra parre un nú­
mero bastante reducido de estos hermanos intentan 
anclar en la Hermandad. El que ,e diga que este 
mundo está falto de amor no es nada nuevo. ¿Se le 
ha prrguntado alguna vez a uno de estos noveles co· 
frades cuáles son sus ilusiones, que es lo que deiean 
de la Hermandad? Este hombre joven intenta resol­
verlo tod<', trabaja y se sacrifica por su Cofradfa. Pero 
también espera algo de ella. El sabe en donde se ha 
alistado En una corporación seglar Católica. Intenta 
con ello poner en práctica las ideas que exponen unos 

(Miguel Hernández) 

textos comentados por todos, leídos por menos y prac· 
ticado por muy pocos: la Sagrada Biblia. 

Antes de dar el siguiente paso hemos de men­
cionar el que no creemos que una persona compro· 
metida en una entidad cristiana tenga unos fines 
puramente burocráticos, pensar.do en las cuentas de 
ma yord0mla, en los enseres de priostería o en la co­
rrespondencia de la secretarla; aunque después sea 
mayordomo, prioste o secretarlo, lo cual hacen con 
mucho agrado por amor y servicio a su Hermandad. 

De esta manera nos encontramos con un Joven 
cristiano dentro de la Hermandad. Un joven ideal­
mente comprometido. Un joven que desea compartir 
su Fe con sus hermanos en Cristo Un joven arrollador 
e inexperto. Y piensa que la Hermandad será el tram· 
polln que le ayude a saltar hacia el Padre. 

Al cabo de un cierio tiempo, t!te joven, arras­
trando su inexperiencia, va perdiendo poco a poco su 
capacidad arrolladora, sin ilusión. Hay una muralla 
C'Ue piensa insalvable. Entra en un estado de frusta· 
c!ón o lo que es más prob 1ble y pernicioso, en una 
abulia y apat(a toral. Incluso llega un momrnto en 
que ni se acuerda de sus ilusiones, aquellas que le 
impulsaron a comprometerse como cristiano cofrade. 
Va cavando su sepultura. ¿Y la juventud? ¿Está real­
men ce en el a ta ud corno nos dec!a el poeta? 

Si ello fuera as!, nuestro deseo con este comenta· 
rio es el despertar la conciencia a los ccfrades. Ha­
cerles meditar sobre este problema que a nuestro saber 
sucede en verdad dentro del seno de nuestras queridas 
hermandades. Todavía es tiempo de reavivar al mo­
ribundo. De desterrar por siempre los versos del poeta. 

Nunca olvidemos que nuestras hermandades na­
cieron para dar Culto a Dios y a su Santísima Madre. 
¿Acaso mrjor Culto y servicio a Dios y más actua· 
!izado que el de ayudar al que lo necesita, a tu her·
mano, al que tienes todos lo días sentado a tu lado?

Aquel joven que entró arrollador e inexperto se 
encuentra abúlico. Desespera en su soledad sin poder 
compartir su Fe con aquellos que le rodean. ¿Acaso 
esta sea la causa de que en los últimos tiempos la 
juventud actua cada vez menos dentro de las her· 
mandades¿ 

¿Será la explicación de esta época de vacas flacas 
y sequía de jóvenes comprometidos en las her· 
manda des? 

Javier Alonso Alfonseca 








